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El tiempo ha devorado algu-
nas de las grandes gestas del
Athletic, como los goles de Za-
rra en una temporada (38, aho-
ra en posesión de Messi tras
alcanzar el medio centenar en
la temporada 2011-12), las Co-
pas ganadas... Pero los hitos
más grandes, los que están sólo
al alcance de los gigantes, for-
man parte de lo imposible.
Cuando el viejo San Mamés
se convierta en polvo, se lle-
vará consigo la mayor goleada
jamás vista y repetida en la
Liga. Un frenesí ofensivo ante
el Barcelona, humillado por
un incontestable 12-1, en el
que Bata, el goleador de Mr.
Pentland, grabó su nombre en
la historia con sus siete tantos.

Decían los periódicos cata-
lanes que el conjunto blaugra-
na llegaba en mitad de un te-
rremoto social, quizás para evi-
tar el sonrojo. Porque su guar-

dameta, Llorens, acabó el en-
cuentro llorando de forma des-
consolada, tal y como recogen
los diarios de la época. Los cro-
nistas vizcaínos, mientras tan-
to, aseguraban que el Athletic
había levantado el pie del ace-
lerador en los últimos minu-
tos para no regodearse en el
drama que el Barça sufría en
San Mamés.

En cualquier caso, todo era
posible en manos de Mr.
Pentland. El técnico británi-
co, obsesivo del balón, trans-
formó el Athletic en un autén-
tico rodillo en la década de
1930. Su grado de implicación
en el equipo le llevaba a revi-
sar incluso cómo se ataban los
cordones sus pupilos. Conver-
tía sus charlas en lecciones,
sin duda con el aval de haber-
se forjado en la cuna del fút-
bol. «Cuando un jugador pase
un balón a un compañero, tie-
ne que hacerlo con la seguri-

dad de que allí está, en aquel
sitio, quien debe recibirlo». Di-
cho hoy, el consejo apenas pa-
saría de ser una obviedad, pero
al contextualizarlo en un jue-
go caótico como el que se des-
plegaba en España en aquel
tiempo, la afirmación toma un
carácter casi revolucionario,
tal y como quedó reflejado en
‘El Pueblo Vasco’ tras el escan-
daloso marcador ante el Bar-
celona: «La difícil facilidad de
un súper equipo».

Si la inherente pujanza de
los rojiblancos se aliñaba con
organización y juego, la ecua-
ción era imparable. Cuatro Li-
gas y otras tantas Copas, más
allá de numerosas gestas como
el legendario 12-1, el prome-
dio goleador de Bata en la tem-
porada 1930-31 (1,59 goles por
partido) y sus siete dianas, has-
ta hoy sólo al alcance de Ku-
bala. Nadie podía frenar al blo-
que de Mr. Pentland, una má-

quina de fabricar goles y más
entregado que nadie. Ese ex-
plosivo cóctel llevó al cronis-
ta de ‘El Pueblo Vasco’, embria-
gado tras apisonar al Barça, a
decir que no había un equipo
en el mundo que jugara como
los rojiblancos. Desde luego
no en la Liga, en el Campeo-
nato Regional ni en la Copa,
títulos que hizo suyos en la
primera mitad de la década de
los 1930.

Talento y táctica
Con una vuelta de tuerca al
estilo, la virtud goleadora de
Bata y el talento de Guillermo
Gorostiza, un endiablado ex-
tremo izquierdo adelantado a
su tiempo, aunque malogra-
do por el consumo del alcohol,
el Athletic de Mr. Pentland es-
taba destinado a hacer histo-

ria en este deporte. Y quedó
resumido en aquel 8 de febre-
ro de 1931, con una imborra-
ble goleada ante una de las me-
jores escuadras. A los ocho mi-
nutos, Bata ya había firmado
un doblete, aplacado en el mi-
nuto 10 por Goiburu. El respe-
to que infundió el tanto blau-
grana aguantó apenas un cuar-
to de hora, y cuando los roji-
blancos se percataron de que
con un asedio frontal la barre-
ra culé se reduciría hasta con-
vertirse en un juguete, acele-
raron hasta quedar inmortali-
zados.

Otros cinco tantos de Bata,
uno de Gorostiza, Lafuente,
Garizurieta y otro de Zabalo
en propia meta mancillaron
el honor barcelonista, que no
perdió los estribos y demostró
un gran saber perder. Quizás
por eso neutralizó el ritmo el
Athletic, que en los últimos
veinte minutos sólo movió el
marcador en una ocasión. Lo
hizo Iraragorri, en el minuto
83, para brindarle a San Ma-
més uno de sus mayores teso-
ros.

Gigantes de pólvora

El Athletic fue un rodillo
en los primeros años de
la década de los 30.

La difícil facilidad de un súper
equipo (8-02-1931). «El día en que
Bata se soltó el pelo», resaltó ‘El Pueblo
Vasco’ dos días después del 12-1 al Barça3
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